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roe. La rata contamina su amor. Es en la habitación que comparte con Julia donde ve ratas, por primera vez. Julia le pregunta: “¡Que- rido te has puesto palidisimo! ¿Qué te pasa? ¿Te dan asco?”, Se. rán las ratas las que hagan que Winston traicione a Julia. La rata que aparece en la habitación que han alquilado a Mr. Charrington 

ser detenido es “un hambre roedora”. Las ratas que O’Brien va a utilizar para quebrar la resistencia de Winston “eran ratas enormes (-..)”. “A pesar de ser un roedor, es carnivora (...). Supongo que comprenderás cómo está construída la jaula. La careta se adapta- rá a tu cabeza, sin dejar salida alguna. Cuando yo apriete el otro Tesorte, se levantará el cierre de la jaula. Estos bichos, locos de ham- bre, se lanzarán contra tí como balas. ¿Has visto alguna vez cómo se lanza una rata por el aire? Asíte saltarán a la cara. A Veces, pri- Tero atacan a los ojos. Otras se abren Paso a través de las mejillas y devoran la lengua”: Las ratas son el precio de la lealtad de Wins- 

los herederos. Te das cuenta de que estás sólo, absolutamente só- lo. Te encuentras fuera de la historia. No existes”. Ha muerto el hombre y ha nacido el camarada, el seguidor incondicional del Par- tido. Orwell se vale de un horror de pesadilla como lo son las ra- tas para transplantarlo al terreno de lo político. El mundo orwellia- no de Big Brother también es capaz de penetrar por las mejillas y; con avidez, devorar la lengua y el cerebro de las personas que no están de acuerdo con €l. Las ratas son el grupo agresor que vence al ser individual, el triunfo de la animalidad sobre la razon, sobre el amor, el triunfo del mal sobre el bien. Estamos en 1984. La novela de Orwell se titula 7984. 7984 es un mundo de ratas. Por cierto, en el calendario chino 1984 es el año de LA RATA. 
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La idea de Orwell en su obra, una guerra continua y sistemáti- €a, NO Es nueva y aparece. con relativa frecuencia en otros autores, tanto de novelas como de guiones cinematográficos, así vemos en Julio Verne, el eterno precursor, un excéntrico alemán que trata de apoderarse del mundo en Los quinientos millones de la Begún. Luigi Motta en La Princesa de las rosas Nos presenta ya un mundo divi- dido en dos bloques irreconciliables, Oriente y Occidente, cuyas di- ferencias se dirimen en una colosal batalla aérea en la que intervie- 
nen aeroplanos y dirigibles de ambas potencias armados de revo- lucionarios ingenios producto de la imaginación del autor. No.obs- tante la anticipación que supone la división del mundo en dos blo- ques en la época de estos escritores —finales del siglo XIX y comien- 20s del XX— la guerra que imaginan es totalmente convencional y 
ambos contendientes, al contrario de los de 7984, desean obtener el triunfo lo antes posible. 

En otra utopía futurista, Un Mundo Jeliz de Aldous Huxley, ve- 
mos también algunos detalles orwellianos como las reservas de se- 
res humanos én estado salvaje, que nos recuerdan a los “*proles” 
de muestro autor. 

Un guión de H.G. Wells llevado al cine por Willian Cámeron 
en 1936 con el título de La vida Jutura presenta ya el concepto de 
“guerra continua” que empobrece a la humanidad pero que per- 
mite mantenerse a la autocracia de “‘el Jefe”, todo en una línea que 
bien pudiera haber servido de inspiración a Orwell para concebir el 
“Big Brother”. En el fondo argumental de esta película vemos una 
posibilidad de redención; la “República de los Aviadores”, que sin 
embargo es pronto anulada por el desbordamiento industrial y cien- 
tífico y por la tiranía de la máquina. 

Con posterioridad a la aparición de la obra de Orwell y por con- 
siguiente sin posibilidad de influencia sobre la misma, pero que re- 
fuerzan su opinión sobre el triste porvenir de la humanidad, tira- 
nizada y manipulada por los medios de información —o mejor di- 
cho de “desinformación”” estatales— tenemos dos interesantes pe- 
lículas; la interpretada y dirigida en 1965 por el francés Pierre Etaix, 
proyectada en España bajo el poco afortunado título de Mientras 
el cuerpo aguante, que en tono humorístico nos presenta la enor- 
me incidencia de la publicidad televisiva en la mentalidad del ciu- 
dadano actual y ya en una línea más catastrofista, vemos en la di- 
rigida por el también francés Francois Truffaut, sobre un guión de 
Rai Bradburg —el autor de Crónicas marcianas— Farenheit-451 
(1966) una estremecedora utopia futurista sobre un mundo en el que 
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de la terminación de la Segunda Guerra Mundi
al no han cesado ni 

un momento, probablemente atizados por las grandes p
otencias apa- 

emente en paz (actualmente arde la guerra en Centro
américa, 

Sudáfrica, Oriente Próximo, Afganistán y un lar
go etc.) sirviendo 

de válvula de escape, pues, como dice el autor británico:
 “La gue- 

rra, dentro de la gran paradoja es una garantía de co
rdura” (sic) 

y respondiendo a la necesidad creada por las actuales estructu
ras 

polítíco—económicas que exige la destrucción de determina
dos recur- 

sos, tanto alimentarios como bienes de equipo, par
a que quede ase- 

gurada a su vez la necesidad de fabricar otros y
 evitar la crisis. 

Ejemplo tipico de esta idea lo tenemos en la largu
ísima guerra sos- 

tenida en Viet-nam por los EE.UU. en la que constantemen
te eran 

arrojadas toneladas de bombas sobre zonas absolutamente
 despo- 

bladas, con el único fin de asegurar un consumo diario acepta
ble 

de un material que ya estaba fabricado y pagado. Esta guerra pue
s, 

así como la mayoría de las citadas, responde casi exactamente a lo 

que Orwell, en el supuesto Libro de Goldstein, afirma con clara vi- 

sión: “Los bienes habían de ser producidos pero no distribuídos
, 

y en la práctica, la única manera de lograr esto era la guerra con
ti- 

nua”. En el párrafo siguiente añade: “El acto esencial de la gue- 

rra es la destrucción, no forzosamente de vidas humanas, sino de 

productos del trabajo. La guerra es una manera de pulverizar o de 

hundir en el fondo del mar los materiales que en la paz constante 

podrían emplearse para que las masas gozaran de excesiva como- 

didad y con ello se hiciesen a la larga demasiado inteligentes...
”. 

rents 

Vemos pues, que la única diferencia que esta suposición presenta 

con la realidad actual en los países desarrollados del llamado “Mun- 

do Occidental”*, es que esa destrucción sistemática no es tan direc- 

ta —aunque también se destruyan o quemen ciertos productos pa- 

ra mantener los precios— y viene en parte compensada su acción 

por la permisividad y aún estímulo en el consumo de drogas y por 

una labor publicitaria destinada a grabar con indelebles caracteres 

la idea de consumo en la mente del ciudadano medio, consiguien- 

do embrutecerlo e hipotecar su trabajo de por vida (piso, plazos, 

etc.) anulando su capacidad de reacción y evitando a la vez el peli- 

gro de que “se hiciera a la larga demasiado inteligente...”. 

La URSS, por el contrario, fiel a la teoría orwelliana, gracias 

a los enormes gastos necesarios para mantener su nivel de poder mi- 

litar a la altura del de los EE.UU., consigue un perfecto control so- 

bre su población, a la que proporciona un nivel de vida, aunque en 
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general digno, muy inferior al del Mundo O Mucho tiempo transcurrido desde el triunfo de la Revolución— pero con la ventaja de que adernás puede permitirse, merced a la ayuda de un eficaz sistema policiaco y de una organizada burocracia, con- Servar en auge ciertos valores ya periclitados en el llamado “Mun- do Libre”* como la laboriosidad, ei patriotismo, el cultivo de depor- tes no alienantes ni puramente espectaculares, el rechazo aparente a la droga (aunque ciertos partidos afines la pro) pugnen para los paí- ses occidentales) y la ausencia de problemas laborales. 

ccidental —a pesar del 

La guerra de Orwell comparada con la guerra tradicional 

En esta última parte del trabajo vamos a estudiar algunas de las caracteristicas del tipo de guerra imaginado por Orwell en su 1984 frente a las típicas de un conflicto convencional al que comparati- vamente podríamos llamar “decente”, ya que en frase del propio autor aquella no sería sino una estafa y un engaño a los combatien- tes, por otra parte escasos “y altamente especializados” (sic). Así pues, y siguiendo la pauta que nos dan los factores que tra- dicionalmente han sido fundamentales para alcanzar la victoria, es decir; VOLUNTAD DE VENCER, ACCION DE CONJUNTO y SORPRESA, vamos a analizar varios párrafos del citado libro* pa- ra ver como en la guerra que sostiene los tres superestados orwe- llianos esta victoria, ni perseguida ni deseada, no tiene probabili- dad alguna de ser alcanzada jamás. 

PRIMER FACTOR: VOLUNTAD DE VENCER. Este primor- dial factor sería imposible de inculcar a los combatientes, ya que comienza por no existir en los dirigentes, no siendo la guerra más que “una lucha de objetivos limitados entre combatientes incapa- ces de destruirse unos a Otros, sin una causa material para luchar y que no se hallan dvididos por diferencias ideológicas”” (sic), o sea que se carece de una mística capaz de arrastrar a los hombres al combate. 
Por otra parte, ““ 

ca más que una contii 
cohete que puede ca 

en los centros civilizados la guerra no signifi- 
nua escasez de viveres y alguna que otra bomba usar unas veintenas de víctimas” (sic). De donde 

4 ORWELL, G., /984. Op. cit. págs. 197-208. 

45 

o tener nadie nada que 
deduce que la guerra no e

s popular al ni 
se 

isi i “Ningu- defenc!el" demés la imposibilidad flSlC? del tnu;ffiis::eme n 
‘liixllst: siperestados podria ser conqulst':xdp)c;caels\::J en por 

O eía p combinación” (sic) or- 

i Lo o o é * (sic) pues al ser autár- 
e e h: da por qué luchar . 

a as de l i la necesida 
quíe a?e;neacso)¡;omías de todos ellos no existe t

ampoco 
quicas las 
de la lucha por los mercados

. 

: N DE CONJUNTO. Tar_nblen 

SEGUN]?O FóCTOR¿igccí—lC;:lleO alcanzar para 
una potencia c:: 

o dirigentes el ““Partido Interior”— son frecuenl 

¥ ta o aquella noticia de guerra es fg stz 

e una pretendida guerra o no exist 

letamente distintos a los 

ondicil 

;Ísa riliembros dirigentes - 

mente conscientes Íe Sq::cesesq : 
T mucha: a 

o puede's:le)aeliz,anclo con unos f¡qes 
completa distinios 2 105 

desiarado > (sic). Y lo que es más grave, *“ninguno de “ Te 

ertrados i by nunca una maniobra que 
suponga el Ti í  de 

Pºresmt_í;? i\::g?a[’a’ (sic) por lo que 
mal podrd a su vez obtent una seri 

decisiva victoria. 

La estrategia, como vemos, consiste en “adquirir mediante una S, si a estrategia, 
le traición, un 

ombinación de lucha, regateo y oportunos 
golpes de 

c estados ri- illo de bases que rodee completameme. a gao(gi)lo; s 

a::eso para firmar luego un pacto de 
am:isits; AN ,en O P 

i las zonas y 
< ha a no ser en dispu d nO 

Verdlladeral:s]? no hay invasiones del territorio 
enemigo (sic). 

o en los polos; 
siendo por lo tanto, posible la victoria, pues !a única forma de im- , d t: A bl f d 

su territorio metropolitano. 

álti importante : ESA. Este último e imp r 
FACTOR: SORPR. 

o 

TERecnl;:: de toda acción bélica es en este
 caso-to¿:lg;e¡;l Ao 

ºf?mpgn lograr pues se trata de un c
onflicto contin O e 

ífrl:íic?onegs de lucha están tácitamente aco
:r;i:lgga;)sost()dos gonten- 

i istencia “del principio, seguidc ! o 

gle"les dalflearll:::::):mulado, de (respe
tar) la integridad cultural los aunq 

i erestados sean 
i 1e iciones de vida en los tres sup sta n 

e e e Condlc!ocomo sus ideologías oficiales:
 INSOG 4 - * (sic), así fales: * v 

cas‘(;acsegll’sama‘s‘Nl(;g])BOaLCHEVISMO” en 
Eurasia y “ADO! 

en , 
” en Asia Oriental. 

— 

a i MUER;E)Erpree:ders
e unos estados a otros en ningun 

ones bélicas cuando “se ayudan mu- 
Mal pueden, pues, d 

terreno y menos en el de las acci 



46 

tuamente manteniéndose en Pugna” (sic) y aun que teóricamente Jos 
dirigentes dediquen sus vidas a la conquista del mundo, “están con- 
vencidos al mismo tiempo de que es absolutamente necesario que 
la guerra Continue eternamente sin ninguna victoria definitiva” (sic). 

Conclusión 

Por todo lo dicho, la guerra imaginada por Orwell “compara- 
da con las antiguas, es una ímpostura, se podría comparar esto a 
las luchas Entre ciertos rumiantes Cuyos cuernos están colocados de 
tal' manera que no pueden herirse”” (sic) y repetimos para terminar, 
una frase orwelliana Ya comentada: “Ej objeto de la guerra no es 
conquistar territorio ni defenderlo, sino mantener intacta la estruc- 
tura de la Sociedad. Por lo tanto la palabra guerra se ha hecho equí- 
voca (sic). Asf sí puede decirse sin mentir: ¡La Guerra es la Paz! 
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LA CLASE MEDIA EN 
Keep the Aspidistra Flying 

F. Javier SANCHEZ ESCRIBANO 
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